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PRE
 SEN
TA
 CIÓN

En la actualidad existe un consenso internacional 
respecto a la importancia de que las políticas de 
juventud se basen más en la evidencia, el diálogo 
intersectorial y la participación ciudadana, 
especialmente de las juventudes, de manera que, 
en cada etapa de su desarrollo, esté respaldada 
por información y estadísticas provenientes de 
investigaciones confiables, independientes y 
significativas.

En particular, la integración de diversas fuentes 
empíricas y con un alto rigor técnico a las políticas 
públicas permite consolidar una perspectiva de 
juventud en las actuaciones institucionales, con el 
propósito de que se ajusten a las características 
particulares de los contextos de intervención y 
posibiliten evaluaciones de impacto de la realidad 
juvenil, a través de la verificación y el contraste 
con una serie de indicadores pertinentes a su 
realidad social.

Aunque en los últimos años la región de 
Iberoamérica ha consolidado importantes avances 
respecto al establecimiento de sistemas de 
información juvenil y de herramientas en el dominio 
de las políticas públicas de juventud, como la 
promulgación de leyes de juventud, la realización 
de encuestas nacionales y la instalación de 
observatorios de juventud, de centros de 
información juvenil y portales en Internet, los 
avances han ocurrido de manera dispersa y 
fragmentada en distintos países, lo cual dificulta la 
integralidad de la información y evidencia 
recopilada y, por ende, el establecimiento de 
indicadores regionales en clave de juventud. 
 
El OIJ reconoce la importancia de que los países de 
la región cuenten con información acerca de la 
realidad de la juventud y de los procesos 
institucionales, a través de la realización de 
estudios a nivel nacional tipo Encuestas Nacionales 
de Juventud y la instalación de dispositivos de 
observación y análisis continuo de la realidad 
juvenil. También es fundamental, con miras a 
consolidar una panorámica de las juventudes a 

nivel regional, la unificación de criterios, 
terminología técnica y usos de la información 
recolectada a través de estas herramientas, de 
manera que se pueda contrastar entre los distintos 
países, permitiendo monitorear el impacto de los 
programas y políticas de juventud. A su vez, se 
requiere el fortalecimiento de los marcos teóricos, 
de manera que sean aplicables en el tiempo y que 
incluyan muestras de adultos y no exclusivamente 
de jóvenes, para poder realizar análisis 
intergeneracionales.

El conocimiento de la realidad de las juventudes 
permite orientar la toma de decisiones a nivel de 
gobierno. La aplicación de herramientas como 
encuestas nacionales, así como de estudios 
sociodemográficos y sectoriales realizados por 
organismos de la cooperación internacional, pero 
especialmente por los propios organismos oficiales 
de juventud, nutren la base empírica disponible 
para el diseño e implementación de políticas 
públicas de juventud y permiten un acercamiento 
más holístico y multivariable a la realidad 
cambiante y dinámica de esta población.

Por ello, desde el OIJ consideramos de suma 
relevancia estimular el desarrollo de estudios de la 
juventud, ya que adquiere relevancia debido a que 
este período de la vida marca una etapa de 
desarrollo físico, emocional, social y cognitivo que 
influye en gran medida en el futuro de los 
individuos y en el bienestar de la sociedad.

Latinoamérica e Iberoamérica requieren saber, 
aprender y recabar información de sus juventudes 
ya que ellos son los futuros adultos que impulsarán 
el cambio y el progreso social, político y 
económico. Comprender sus necesidades, 
actitudes y aspiraciones permite planificar mejor 
las políticas públicas, la educación y los programas 
sociales, promoviendo una sociedad más saludable, 
equitativa y sostenible.

El desafío por lo tanto, es instaurar un instrumento 
de medición y diagnostico en diversos ámbitos 
para avanzar en el desarrollo de políticas y 
acciones que logren colaborar en el desarrollo de 
este importante grupo poblacional.

ENCUESTA IBEROAMERICANA DE JUVENTUDES

Desde el OIJ, con el valioso apoyo de CAF, banco 
de desarrollo de América Latina y El Caribe, y del 
Instituto Nacional de la Juventud de Chile 
(INJUV), se presenta a continuación El 
Latinobarómetro de la Juventud. Esta es su 
primera versión y esperamos que este 
instrumento se consolide en el tiempo para saber 
de las juventudes y que en base a esta evidencia 
se estimule el trabajo con ellas y para ellas 
desde los diversos organismos internacionales y 
actores de gobierno y estados de toda la región.
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6 

FECHA DE APLICACIÓN
Del 23 de agosto al 9 de octubre 

MODO DE APLICACIÓN
Cara a cara 

ORÍGEN DE LOS DATOS

Los datos se tomaron de los resultados 
de la aplicación del Cuestionario del 
Latinobárometro 2024

ANATOMÍA
DE LA APLICACIÓN

En total se aplicaron 19,214 entrevistas
en los países iberoamericanos

Con un nivel de confianza de 95%,
el margen de error de las muestras
nacionales es de entre +/-2.8 y
+/-3.1% y de +/- 6.0% en Colombia.
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AUTODEFINICIÓN
DE JOVEN EN
IBEROAMÉRICA
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EDAD QUE SE CONSiDERA
JOVEN POR PAÍSES %

Total
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31
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28 33 37
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29 33
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3529

39 41

36 38

43

43

46

30

30 35 39

37 41

45 48

40

4637 43

5242 49

La encuesta revela que, en promedio, la juventud se extiende hasta los 
40 años, superando en más de 10 años la definición mundial de 29 
años. Los menores de 29 años fijan el límite en 33 años, mientras que 
los mayores de 30 años lo extienden hasta 43 años. Destacan 
Venezuela (49 años), Argentina (46 años) y Colombia (45 años) con las 
definiciones más prolongadas, mientras que Bolivia (33 años) y El 
Salvador y Paraguay (35 años) registran las más cortas. Estos datos 
plantean la necesidad de redefinir el concepto de juventud en la región.
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JUVENTUD EN 
MOVIMIENTO: 
ASPIRACIONES, 
TRAYECTORIAS Y 
DESAFÍOS DEL FUTURO
Encuesta Iberoamericana de Juventudes
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¿CUÁLES SON LAS METAS EN LA VIDA DE LA JUVENTUD?
(BASE: HASTA 29 AÑOS)

1,9%

63,0%

22,6%

Las metas principales de la población son éxito económico (55,1%), tener una profesión (50,2%) y emprender un 
negocio (38,7%). Entre las personas jóvenes, el 63% prioriza el éxito económico, 8 puntos más que el promedio 
general y 12 puntos más que los adultos. Esto refleja una mayor preocupación juvenil por la estabilidad financiera, 
influenciada por la incertidumbre laboral y la dificultad para acceder a empleos bien remunerados.

JUVENTUD EN MOVIMIENTO
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JUVENTUD EN MOVIMIENTO
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TERRITORIO JUVENIL: 
ESPACIOS, INFLUENCIAS 
Y CONSTRUCCIÓN 
DE IDENTIDAD
Encuesta Iberoamericana de Juventudes
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TERRITORIO JUVENIL

72,1%

La encuesta revela que las personas jóvenes muestran rechazo hacia ciertos grupos como vecinos. El 72% menciona a 
personas con consumo problemático de sustancias, reflejando preocupaciones sobre seguridad y convivencia. El 18,2% 
expresa rechazo hacia personas LGBTQ+, evidenciando la persistencia de prejuicios en la juventud. Además, el 10,1% 
menciona a inmigrantes y trabajadores extranjeros, lo que sugiere una percepción de competencia económica. Estos 
datos resaltan la necesidad de fortalecer la educación en valores de tolerancia e inclusión para combatir la discriminación 
y fomentar la convivencia social.

¿PODRÍA USTED INDICAR AQUELLOS QUE NO LE GUSTARÍA TENER DE VECINOS?
(BASE: HASTA 29 AÑOS)

80
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CÓDIGOS DE FUTURO: 
LA BRÚJULA ÉTICA QUE
GUÍA A LA JUVENTUD 
IBEROAMERICANA
Encuesta Iberoamericana de Juventudes



La encuesta revela que "buenos modales" es el valor más importante para inculcar en los niños, con un 47,5% de prefer-
encia entre las personas jóvenes. En segundo lugar, destacan "independencia" (16,3%) y "sentido de responsabilidad" 
(15%). Una diferencia clave entre grupos es que los adultos priorizan la "obediencia", mientras que las personas jóvenes 
valoran más el "respeto a los animales" (9,2%), reflejando cambios en las prioridades generacionales.

VALORES PARA LAS FUTURAS JUVENTUDES
CUALIDADES QUE SE PUEDEN ALENTAR EN LOS NIÑOS EN EL HOGAR

(BASE: HASTA 29 AÑOS)
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5ta mención

Respeto al medio ambiente

Tolerancia y respeto a los demás

Sentido de responsabilidad

Independencia

Buenos modales 47,5

9,2

9,18,5

12,4

0,0 10,0 20,0 30,0 40,0 50,0

9,0

16,3 16,5

15,017,1
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VALORES PARA LAS FUTURAS JUVENTUDES
CUALIDADES QUE SE PUEDEN ALENTAR EN LOS NIÑOS EN EL HOGAR

(BASE: 30 AÑOS Y MÁS)

Respeto a los animales 1era mención
2da mención
3era mención
4ta mención
5ta mención

Obediencia

Tolerancia y respeto a los demás

Sentido de responsabilidad

Independencia

Buenos modales 44,9

8,4

8,08,1

12,118,0

0,0 10,0 20,0 30,0 40,0 50,0

10,3

13,8

15,319,5
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SOMBRAS Y RESISTENCIAS: 
JUVENTUD FRENTE A LA 
VIOLENCIA Y 
LA INSEGURIDAD
Encuesta Iberoamericana de Juventudes



PERCEPCIÓN DE LA VIOLENCIA EN LOS ENTORNOS

La encuesta revela que las principales formas de violencia percibidas por las personas jóvenes son violencia en las calles 
(41,9%), violencia verbal (35,8%) y violencia intrafamiliar contra mujeres (28,5%). Estos datos reflejan una problemática 
transversal en la sociedad y subrayan la necesidad de fortalecer políticas de seguridad y prevención de la violencia de género. 
La alta percepción de inseguridad en las calles destaca el desafío de mejorar la protección ciudadana y garantizar derechos 
fundamentales como la movilidad y la convivencia pacífica.

¿CUÁLES DE LOS SIGUIENTES TIPOS DE VIOLENCIA
SON MÁS FRECUENTES DONDE USTED VIVE?

30

35

25

20
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22,6

27,7

20,4
22,922,323,2

22,9
22,3

23,2
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21,3 21,0 21,4
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18,7

13,9 14,3
13,7

19,1
15,7

20,5

13,8
11,2

15,0

18,0
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16,8
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0
Bullying/
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Violencia
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Violencia
intrafamiliar
con mujeres

Violencia
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organizado

Maras/
Pandillas

Violencia de
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Violencia
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en las

redes sociales
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narcotráfico

y grupos
del narco

No sabe/
No responde

40

45

%

Base total Hasta 29 años 30 años y más
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Muy de acuerdo

De acuerdo

En desacuerdo

Muy en Desacuerdo

No sabe/
No responde

34,0%

Base Total Hasta 29 años

45,4%

15,4%

0 10 20 30 40 50

2,3%

2,8%

31,3%

46,0%

17,6%

2,3%

2,9%

30 años y más Hasta 29 años

45,2%

14,5%

35,2%

2,8%

Muy de acuerdo

De acuerdo

En desacuerdo

Muy en Desacuerdo

No sabe/
No responde

0 10 20 30 40 50

31,3%

46,0%

17,6%

2,3%

2,9%

2,3%

JÓVENES Y TRABAJO A INMIGRANTES

El 77% de las personas jóvenes está de acuerdo y muy de acuerdo (la suma) con que los empleadores prioricen a los 
ciudadanos nacionales en escenarios de escasez laboral. Este alto porcentaje evidencia que la integración de la población 
migrante aún enfrenta desafíos en la región, influida por factores como la inseguridad laboral y discursos políticos. Para 
abordar esta percepción, se requieren políticas que fortalezcan la empleabilidad juvenil, promuevan la integración laboral 
de migrantes y fomenten la sensibilización social para reducir prejuicios.

CUANDO HAY ESCASEZ DE TRABAJOS, ¿LOS EMPLEADORES DEBEN 
DARLE PRIORIDAD A LOS NACIONALES SOBRE LOS EXTRANJEROS?

ENCUESTA IBEROAMERICANA DE JUVENTUDES
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JÓVENES Y DIFICULTAD DE TRAER HIJOS AL MUNDO
HOY DÍA ES DIFÍCIL TRAER HIJOS AL MUNDO

31,2%

45,8%

16,8%

1,8%

4,4%

33,0%

44,9%

15,9%

2,0%

4,3%

Muy de acuerdo

De acuerdo

En desacuerdo

Muy en Desacuerdo

No sabe/
No responde

30 años y más Hasta 29 años

0 10 20 30 40 50
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El 78% de los encuestados, sumados opción (está de acuerdo o muy de acuerdo) con que "hoy en día es difícil traer hijos 
al mundo", reflejando preocupaciones sobre la inestabilidad económica, el alto costo de vida y el retraso en la 
emancipación juvenil. Esta tendencia no solo transforma la estructura familiar, sino que también plantea desafíos a largo 
plazo, como el envejecimiento poblacional y su impacto en los sistemas de seguridad social.
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JÓVENES Y EL ABORTO
EL ABORTO

BASE HASTA 29 AÑOS   

50
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10

Nunca se
justifica

2 3 4 5 6 7 8 9 Siempre
se justifica

0

%

46,1

3,7 3,9 3,3

14,0

3,6 4,4 4,3 1,4

12,4

Mediana = 2

54,6

46,1

4,23,7 3,73,9 3,03,3

11,4
14,0

2,83,6 3,0 4,4 3,14,3
1,01,4

50

60

40

30

20

10

Nunca se
justifica

2 3 4 5 6 7 8 9 Siempre
se justifica

0

%

Mediana = 1 Mediana = 2

9,8
12,4

30 años y más Hasta 29 años
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Los resultados muestran una resistencia generalizada a la medida evaluada, con diferencias mínimas entre grupos 
etarios: el nivel de aceptación promedio es de 1 en adultos y 2 en personas jóvenes. Esto indica una percepción 
relativamente homogénea en la población. Además, al igual que en otras variables relacionadas con valores y creencias, 
se observa estabilidad en las opiniones entre generaciones, sugiriendo que ciertos temas mantienen resistencias 
estructurales que podrían requerir cambios culturales a largo plazo.
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JÓVENES Y LA PENA DE MUERTE
LA PENA DE MUERTE %

BASE HASTA 29 AÑOS

40

30
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10

Nunca se
justifica

2 3 4 5 6 7 8 9 Siempre
se justifica

0

%
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3,6 3,9 3,7

15,4

4,4 5,6 6,3
2,0

19,5

Mediana = 5
41,1

31,9

3,63,6 3,43,9 3,13,7

13,2
15,4

4,0 4,4 4,7 5,6 5.56,3
2,12,0
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60

40

30
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10

Nunca se
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2 3 4 5 6 7 8 9 Siempre
se justifica

0

%

Mediana = 3 Mediana = 5

17,6
19,5

30 años y más Hasta 29 años
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Los resultados reflejan una brecha generacional en la percepción sobre la pena de muerte. Mientras que la aceptación 
media en adultos es de 3, indicando una postura moderada, en jóvenes se eleva a 5, evidenciando una mayor apertura. 
Además, un 19,5% de las personas jóvenes afirman que "siempre se justifica esta medida", lo que sugiere un impacto del 
contexto de inseguridad en sus opiniones. Esta diferencia generacional subraya la necesidad de fomentar el debate sobre 
justicia y seguridad, así como abordar las causas estructurales de la violencia.
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JÓVENES Y RESPONSABILIDAD PENAL
JUZGAR POR UN DELITO A UN JOVEN MENOR DE 15 AÑOS COMO UN ADULTO

20 25 30151050

22,4

2,9

3,9

4.4

15,9

5,7

6,7

7.7

BASE HASTA 29 AÑOS

Nunca se
justifica

2

3

4

5

6

7

8

9

Siempre
se justifica

%
Mediana = 5

3,0

23,7

Mediana = 5 Mediana = 5

30 años y más Hasta 29 años

25

30

20

15

10

5

0

%

15,9

5,2 5,7 5,76,7 7,27,7

3,43,0

Nunca se
justifica

2 3 4 5 6 7 8 9 Siempre
se justifica

25,3

3,02,9

13,2

3,6
4,4

3,6 3,9

25,4

22,4
23,7

La encuesta muestra una falta de consenso sobre juzgar a menores de 15 años 
como adultos en caso de delito, con una calificación promedio en un rango 
medio 5. No hay diferencias significativas entre personas jóvenes y adultos, lo 
que sugiere una postura dividida en la región. Factores como el aumento de la 
violencia y la desconfianza en el sistema de justicia juvenil influyen en esta per-
cepción. El debate sigue abierto, destacando la necesidad de equilibrar seguri-
dad con derechos juveniles mediante estrategias de prevención, educación y 
reinserción social.

ENCUESTA IBEROAMERICANA DE JUVENTUDES
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REFLEJOS JUVENILES: 
AUTOPERCEPCIÓN, 
BIENESTAR 
Y SENTIDO DE 
PROPÓSITO
Encuesta Iberoamericana de Juventudes



¿DÓNDE SE UBICA USTED?
REFLEJOS JUVENILES

ENCUESTA IBEROAMERICANA DE JUVENTUDES

1  =  LA PEOR DE LAS ViDAS
10 = LA MEJOR DE LAS ViDAS

Total República
DominicanaVenezuela Uruguay ParaguayPerú Panamá México Honduras Guatemala El Salvador Ecuador Chile Costa Rica Colombia Brasil Bolivia Argentina

30 años y más
Hasta 29 años

0,0

2,0

4,0

6,0

8,0 7,6 7,6 7,6 7,3 7,2 7,2 7,3
7,7 7,8 8,1 8,2 8,28,1 8,0

7,5 7,5

8,3
7,4 7,6 7,6 7,6 7,4

6,7 6,7
7,7 7,7 7,7 7,7

6,4 6,5 6,9 7,07,3

8,3 8,0
7,4

10,0

A pesar de los desafíos actuales, la percepción del bienestar en la región es mayormente positiva. Las personas jóvenes 
reportan un promedio de satisfacción de 7,4, cifra similar a la de los adultos. Los países con los índices más bajos son Bolivia 
(6,4), Chile (6,7) y Argentina (7,0), mientras que los de mayor satisfacción son Honduras (8,3) y Paraguay (7,8). Estos 
datos reflejan optimismo y representan una oportunidad clave para impulsar estrategias de desarrollo y bienestar en la 
región.
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1  =  LA PEOR DE LAS ViDAS
10 = LA MEJOR DE LAS ViDAS

Mediana = 1

0

30 años y más
Hasta 29 años

25
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%

2,6
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13,7
9,9
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30,3

6,22,4
0,6 2,61,2

15,4

16,1

26,4  

0,8

5,9

10,7

17,5

¿DÓNDE SE UBICA USTED?
REFLEJOS JUVENILES
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JUVENTUD, 
DEMOCRACIA Y
EQUIDAD ECONÓMICA



50

40

30

20

1 1.10.7

45.8

51.6

54.1

20.3

16.4 14.8

27.6
25.2

24.3

10

0
No

responde
La democracia es

preferible a
cualquier otra

forma de gobierno

En algunas
circunsancias, un

gobierno autoritario
puede ser preferible
a uno democrático

A la gente como
uni, nos da lo

mismo un régimen
democrático que

uno no democrático

No sabe

Total Base

Hasta 29 años

30 años y más

JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
¿CON CUÁL DE LAS SIGUIENTES FRASES ESTÁ UD. MÁS DE ACUERDO?

AMERI

60

5.7 5.85.6

En relación con la valoración de la democracia, las personas jóvenes de la región muestran una menor adhesión en 
comparación con la población adulta. Solo un 45,8% de las personas jóvenes consideran que "la democracia es preferible 
a cualquier otra forma de gobierno", cifra que se ubica casi 9 puntos por debajo del 54,1% registrado entre los adultos. 
Aún más preocupante resulta que un 27,6% de las personas jóvenes declaran que "le da lo mismo un régimen 
democrático que uno no democrático", lo que evidencia una alarmante indiferencia hacia el tipo de régimen político, en 
pleno siglo XXI.

ENCUESTA LATINOBARÓMETRO 2024

Fuente: Latinobarómetro 202430



JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
¿USTED DiRÍA QUE LAS REDES SOCiALES...?

AMERI

50

40

30

20

5.9
7

3.4

15.7
13.5 12.6

52.3

45.4

42.4

28.6

10

0
No sabe/

No responde
Mejoran la política Ni la mejoran ni

la empeoran
Empeoran la

política

60

38
35.2

En relación con la valoración de la democracia, las personas jóvenes de la región muestran una menor adhesión en 
comparación con la población adulta. Solo un 45,8% de las personas jóvenes consideran que "la democracia es preferible 
a cualquier otra forma de gobierno", cifra que se ubica casi 9 puntos por debajo del 54,1% registrado entre los adultos. 
Aún más preocupante resulta que un 27,6% de las  personas jóvenes declaran que "le da lo mismo un régimen 
democrático que uno no democrático", lo que evidencia una alarmante indiferencia hacia el tipo de régimen político, en 
pleno siglo XXI.

Total Base

Hasta 29 años

30 años y más

Fuente: Latinobarómetro 202431
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JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
¿CUÁN iNTERESADO ESTÁ USTED EN LA POLÍTiCA?

AMERI
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0.3 0.30.2
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10.1 10.7

10

5
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Muy interesado Algo interesado Poco interesado No sabe

35

40

0.6 0.60.6
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24.2

20.1
18.4

33.3
32.3 32.1

36.5
37.9

33.1

Un contundente 66,4% de las personas jóvenes —sumando las respuestas "poco interesado" y "nada interesado"— 
declara un bajo nivel de interés. Esta cifra, similar a la registrada en la población adulta, confirma que el desencanto políti-
co no es exclusivo de la juventud, sino que atraviesa a toda la ciudadanía. Ello refuerza la tendencia global del desprestigio 
de la política como espacio legítimo de transformación social.

Total Base

Hasta 29 años

30 años y más

Fuente: Latinobarómetro 202432
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JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
CON EL FUNCiONAMiENTO DE LA DEMOCRACiA ¿USTED ESTÁ?

AMERI
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43.0
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24.9
26.2

22.0

Cuando se evalúa el funcionamiento actual de la democracia, los niveles de insatisfacción son altos: un 43% de las  
personas jóvenes se declara “no muy satisfecho” y un 22% “nada satisfecho”, sumando un 65% que expresa malestar 
con el sistema democrático. 

Total Base

Hasta 29 años

30 años y más

Fuente: Latinobarómetro 202433
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JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
LA DEMOCRACiA PUEDE TENER PROBLEMAS PERO ES EL MEJOR SiSTEMA

DE GOBiERNO ¿USTED ESTÁ?
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60

2222.8

Muy en
desacuerdo

5.0 5.34.3

Un 51,6% está de acuerdo con la afirmación “la democracia puede tener problemas, pero es el mejor sistema de 
gobierno”, frente a un 24,7% que está en desacuerdo. Este apoyo mayoritario —aunque simple— plantea un desafío 
importante: seguir promoviendo los valores democráticos y, al mismo tiempo, mejorar la calidad y eficacia de las 
prácticas democráticas.

Total Base

Hasta 29 años

30 años y más

Fuente: Latinobarómetro 202434
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JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
NO ME iNPORTARÍA QUE UN GOBiERNO NO DEMOCRÁTiCO LLEGARÁ AL

PODER Si RESUELVE LOS PROBLEMAS ¿USTED ESTÁ?

AMERI
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Una señal de alerta aparece al analizar la valoración de gobiernos no democráticos: un 44,8% de las personas jóvenes 
estarían de acuerdo con un gobierno de ese tipo si logra resolver los problemas del país, y un 9,2% adicional se muestra 
“muy de acuerdo”. Esta tendencia pone en evidencia una peligrosa disposición a sacrificar principios democráticos en 
favor de la eficiencia, probablemente como respuesta a la percepción de ineficiencia en los actuales sistemas 
democráticos.

Total Base

Hasta 29 años

30 años y más

Fuente: Latinobarómetro 202435
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JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
ESTÁ BIEN QUE EL PRESIDENTE PASE POR ENCIMA DE LAS LEYES, EL PARLAMENTO Y/O LAS

INSTITUCIONES CON EL OBJETO DE RESOLVER LOS PROBLEMAS ¿USTED ESTÁ?
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Una actitud similar a las láminas anterior ya que se refleja en la disposición a pasar por encima de las leyes, el parlamento 
o las instituciones para resolver problemas: un preocupante 30% de las personas jóvenes se manifiestan de acuerdo con 
esta posibilidad, una proporción incluso superior a la de los adultos. Esto sugiere que, para una parte significativa de la 
juventud, el respeto por las reglas del juego democrático puede verse relativizado cuando se trata de obtener soluciones 
concretas.

Total Base

Hasta 29 años

30 años y más

Fuente: Latinobarómetro 202436
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JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
DEBERÍAMOS DESHACERNOS DE LAS ELECCiONES Y DEL PARLAMENTO Y DEJAR QUE

LOS EXPERTOS TOMARAN LAS DECiSiONES POR LA GENTE ¿USTED ESTÁ?

AMERI

Total Base
Hasta 29 años
30 años o más
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Por otra parte, frente a la afirmación de que los expertos deberían tomar decisiones en lugar del parlamento, un 45,1% 
de las personas jóvenes están en desacuerdo y un 18,1% muy en desacuerdo, mientras que un 26,3% está de acuerdo 
y un 7,2% muy de acuerdo. Aunque prevalece la defensa de la institucionalidad democrática, nuevamente se observa que 
cerca de un tercio estaría dispuesto a aceptar formas más tecnocráticas de gobierno.

Fuente: Latinobarómetro 202437
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JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
EN LA POLÍTiCA NORMALMENTE SE HABLA DE “iZQUiERDA” Y “DERECHA”
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Fuente: Latinobarómetro 202438

Total Base
Hasta 29 años
30 años o más
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JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
EN RELACiÓN A LOS PARTiDOS PÓLiTiCOS Y ESTAS AFiRMACiONES

¿USTED ESTÁ?

AMERI

50

40

30

20

1.1 1.20.8

45.4

50.0 51.9
47.2

42.1
39.9

6.6
10

0
No responde Sin partidos políticos

no puede haber
democracia

La democracia puede
funcionar sin partidos

No sabe

60
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En cuanto a la percepción sobre los partidos políticos, un 47,2% de las personas jóvenes afirman que "la democracia 
puede funcionar sin partidos", superando en 8 puntos a los adultos. En contraste, un 45,4% considera que "sin partidos 
no puede haber democracia". Este dato revela una creciente desafección hacia los partidos políticos tradicionales, 
considerados por muchos como instituciones poco representativas o eficaces. La crisis de legitimidad de los partidos 
políticos, especialmente entre las personas jóvenes, representa un reto clave para el fortalecimiento del sistema 
democrático en la región.

Fuente: Latinobarómetro 202439

Total Base
Hasta 29 años
30 años o más
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JÓVENES Y LA DEMOCRACIA
¿CUÁN JUSTA CREE USTED QUE ES LA DiSTRiBUCiÓN DEL iNGRESO EN SU PAÍS? 
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El 71,8% de las personas jóvenes considera que la distribución del ingreso en su país es “injusta” o “muy injusta”, mien-
tras solo un 23,1% la califica como “justa” y apenas un 3% como “muy justa”. Estos datos reflejan una percepción gener-
alizada de desigualdad, en línea con estudios que sitúan a la región entre las más desiguales del mundo.

Fuente: Latinobarómetro 202440
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ENTRE RAÍCES Y NUEVOS CAMiNOS
EN RELACiÓN A LA iNTEGRACiÓN DE SU PAÍS CON LOS OTROS
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Es especialmente relevante destacar la alta valoración que otorgan las personas jóvenes —y la población en general— al 
concepto de integración entre los países de la región. Ante la pregunta sobre su postura frente a la integración regional, 
un 51,7% de las personas jóvenes se manifiestan “algo a favor” y un 33,3% “muy a favor”, lo que da como resultado un 
sólido 85% de apoyo. Esta mayoría evidencia un terreno fértil para fortalecer políticas de cooperación regional, 
promoviendo alianzas estratégicas que potencien el desarrollo compartido y refuercen los vínculos sociales, económicos 
y culturales entre los países latinoamericanos.

Fuente: Latinobarómetro 202442
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ENTRE RAÍCES Y NUEVOS CAMiNOS
EN RELACiÓN A LA FRASE: LOS iNMiGRANTES AYUDAN AL

DESARROLLO ECONÓMiCO DEL PAÍS ¿USTED ESTÁ?

AMERI

En cuanto a las percepciones sobre la inmigración y su impacto en el desarrollo económico, un 38,5% de las personas 
jóvenes se declaran “de acuerdo” con la idea de que los inmigrantes contribuyen al crecimiento económico de sus países, 
mientras que un 18% adicional está “muy de acuerdo”. Este 56,5% en total sugiere que más de la mitad de la juventud 
percibe positivamente el rol de los inmigrantes como actores económicos productivos, lo cual contrasta con los discursos 
más restrictivos o estigmatizantes que suelen dominar el debate público.

Fuente: Latinobarómetro 202443
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NUESTROS PUESTOS DE TRABAJO ¿USTED ESTÁ?
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Las percepciones se tornan más complejas cuando se aborda el tema de la competencia laboral. Un 37,8% de las 
personas jóvenes afirma estar de acuerdo con que los inmigrantes representan una competencia para los puestos de 
trabajo, y un 14,8% está muy de acuerdo, sumando un total de 52,6%. Esta preocupación suele estar presente 
especialmente en contextos de alta informalidad laboral y vulnerabilidad socioeconómica, donde se percibe que los 
migrantes acceden a empleos en condiciones más precarias, generando una competencia desleal. 

Fuente: Latinobarómetro 202444
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AUMENTO DEL CRiMEN ¿USTED ESTÁ? % (TOTAL BASE)
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Una visión particularmente sensible aparece en la asociación entre inmigración y criminalidad. En esta dimensión, tanto 
personas jóvenes como adultos comparten percepciones similares: un 35,8% de las personas jóvenes se declaran de 
acuerdo con la afirmación de que los inmigrantes provocan un aumento en la criminalidad, y un 14,8% está muy de 
acuerdo. Esta percepción, si bien no necesariamente responde a datos objetivos, revela un temor extendido que puede 
ser alimentado por discursos mediáticos y narrativas políticas que estigmatizan a la población migrante.

Fuente: Latinobarómetro 202445
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De las Fuerzas Armadas, se observa una valoración intermedia, con opiniones divididas. Entre las personas jóvenes, un 
31,5% expresa tener “algo de confianza” y un 20,4% indica tener “mucha confianza”. No obstante, destaca la diferencia 
entre generaciones: mientras que un 17% de las persoas jóvenes declaran tener “ninguna confianza”, esta cifra asciende 
a 23,1% en los adultos. Este contraste podría explicarse, en parte, por las experiencias históricas vividas por la población 
adulta bajo regímenes militares, lo que influye en su percepción institucional.
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La tendencia general es ligeramente más negativa. Un 34,8% de las personas jóvenes manifiestan tener “poca confianza” 
y un 23,3% declara no tener “ninguna confianza”. Estos datos, replicados en gran medida en la población adulta, reflejan 
un deterioro en la imagen de las fuerzas policiales, posiblemente asociado a casos de corrupción, abusos de poder o falta 
de eficacia. 
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La iglesia continúa siendo una de las instituciones con mayor nivel de confianza, aunque con una tendencia a la baja en 
comparación con décadas anteriores. Un 37,5% de las personas jóvenes señalan tener “mucha confianza” en ella y un 
25,5% “algo de confianza”. Sin embargo, un 15% de las personas jóvenes declaran no tener “ninguna confianza”, lo que 
evidencia que, si bien mantiene un respaldo importante, su prestigio ya no es tan hegemónico como en el pasado, posible-
mente por escándalos o una desconexión con las nuevas realidades sociales.
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Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.

49

Total Base
Hasta 29 años
30 años o más

Fuente: Latinobarómetro 2024

ENCUESTA LATINOBARÓMETRO 2024



AMERI

La crisis de confianza más aguda se observa en la institución de los partidos políticos. Solo una minoría expresa alguna 
confianza en ellos, mientras que un 36,1% indica tener “poca confianza” y un 44,6% “ninguna confianza”, lo que suma 
un preocupante 80,5% de percepción negativa. Este dato confirma que los partidos son vistos como instituciones 
distantes, poco representativas y ancladas en prácticas tradicionales. 

JÓVENES E iNSTiTUCiONES
CONFiANZA EN LOS PARTIDOS POLÍTICOS
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Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.

Fuente: Latinobarómetro 202450
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Una observación llamativa se da en torno a las redes sociales, herramientas fundamentales para la información y 
participación de las nuevas generaciones. A pesar de su uso extendido, un 37,2% de las personas jóvenes manifiestan 
“poca confianza” en ellas y un 19,9% indica no tener “ninguna confianza”. Esta desconfianza se acentúa en la población 
adulta, donde un 30,3% declara no tener ninguna confianza. Esta diferencia podría deberse al desconocimiento o temor 
frente al impacto de la tecnología, sumado a la proliferación de desinformación y discursos polarizantes en redes. Esto 
plantea el desafío de regular estos espacios digitales sin atentar contra la libertad de expresión, pero garantizando un uso 
ético y responsable.

AMERI

JÓVENES E iNSTiTUCiONES
CONFiANZA EN LAS REDES SOCIALES

30

25

20

15

0.5 0.60.1

10

5

0
No

responde
Mucha Algo Poca No sabe

35

2.9
4

0.5

Ninguna

11.6

8.9
7.7

30.5

24.7
22.3

27.2
30.3

19

35.8 35.2
37.2

Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.

Fuente: Latinobarómetro 202451
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Resulta paradójico que, en un contexto regional de alta inestabilidad e informalidad laboral, exista también una profunda 
desconfianza hacia los sindicatos. Entre las personas jóvenes, un 36,8% expresa “poca confianza” y un 28,3% “ninguna 
confianza”, mientras que entre los adultos esta última cifra se eleva a 39,5%. Esto podría explicarse por la poca 
representatividad, burocratización o ideologización excesiva de algunos sindicatos, lo que genera distancia entre los 
trabajadores y estas organizaciones. 
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Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.

Fuente: Latinobarómetro 202452
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Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.
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La percepción sobre los avances en la lucha contra la corrupción es desalentadora: un 31,1% de las personas jóvenes 
considera que se ha avanzado poco, y un 26,1% cree que no se ha avanzado nada. Esta última cifra es similar a la de los 
adultos, entre quienes un 31,9% sostiene que no ha habido ningún progreso. Estos datos evidencian una profunda 
desconfianza en las instituciones y refuerzan la urgencia de fortalecer la transparencia y la rendición de cuentas en la 
región.

Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.
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CONCLUSiONES

Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.
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Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.
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Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.
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Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.
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Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente

La definición de "joven" puede variar según el 
contexto cultural y social, pero generalmente 
se considera que la juventud abarca desde la 
adolescencia hasta los 24 o 30 años . Algunos 
estudiosos y autores han explorado este 
concepto. Por ejemplo, el sociólogo Erik Erikson 
habla sobre las etapas del desarrollo humano y 
cómo la juventud es un período crucial para la 
formación de la identidad. También, autores 
como Jean Piaget y Lev Vygotsky han abordado 
el desarrollo cognitivo y social en la juventud.
Erikson elaboró la teoría del desarrollo 
psicosocial, que abarca toda la vida humana. En 
su modelo, la juventud se sitúa en la quinta 
etapa, que él llamó "Identidad vs. Confusión de 
Roles" . Esta etapa generalmente ocurre 
durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
individuos exploran diferentes roles, valores y 
creencias para formar su propia identidad. 

Durante esta etapa, las personas jóvenes 
enfrentan el desafío de descubrir quiénes son y 
cómo encajan en el mundo. 
A su vez, las personas jóvenes se enfrentan a la 
tarea de desarrollar una identidad personal y un 
sentido de sí mismo. Esto implica explorar 
diferentes roles, valores y creencias para ver qué 
les resuena. Es un momento crucial en el que las 
personas adolescentes-jóvenes pueden 
experimentar confusión sobre quiénes son y qué 
quieren ser en el futuro.
Si logran resolver esta crisis de manera positiva, 
desarrollan una identidad sólida y un sentido de 
dirección en la vida. Sin embargo, si no lo logran, 
pueden caer en la confusión de roles, sintiéndose 
perdidos o indecisos sobre su lugar en el mundo y, 
por lo tanto, alargando sus procesos de búsqueda, 
emancipación y, de esta manera, dificultando su 
transición al mundo de “lo adulto”.
La Encuesta Iberoamericana de Juventudes nos 
muestra de manera concreta la necesidad de 
generar una discusión amplia sobre la redefinición 
del término de “lo joven” o “juventud”, es decir, 
instalar en el debate de que “lo joven”, según lo 
expresado en esta encuesta, dura hasta los 
cuarenta años.

Se deberán mezclar factores de ampliación de 
coberturas en políticas públicas hacia este grupo 
etario, o más bien, en contraposición, se deberá 
replantear el otorgamiento de condiciones 
sociales que promuevan procesos de emancipación 
y de desarrollo de este grupo de la población.
 La juventud ya no es solo una etapa 
transitoria entre la niñez y la adultez, sino un 
proceso multifacético y diverso que puede 
extenderse más allá de los 30 años, hasta los 40 
como se recoge en esta encuesta, dependiendo de 
diversos factores sociales, económicos y 
culturales. 
Ser joven en el siglo XXI se caracteriza por una 
mayor pluralidad de experiencias, desafíos y 
oportunidades. La necesaria redefinición de la 
juventud implicaría reconocerla como una etapa 
dinámica, llena de posibilidades, pero también de 
incertidumbre y vulnerabilidad, donde las personas 
jóvenes desempeñan un papel activo en la 
construcción del futuro de sus sociedades.
El desafío que se plantea en esta discusión de 
redefinición de la juventud, es el de generar 
condiciones sociales globales para que esta etapa 
de la vida se desarrolle en plenitud y en el cual se 
potencie adecuadamente la prolongación de la 

formación académica y profesional, generando 
incentivos desde una política pública de 
acompañamiento de largo aliento.
Junto a lo anterior, la creciente inestabilidad 
laboral y económica que se da en la juventud, 
expresados en la entrada al mercado laboral, la 
cual se ha retrasado para muchas personas 
jóvenes debido a la inestabilidad económica, la 
automatización y la falta de empleos estables, 
ha generado una prolongación de la dependencia 
económica de los padres y la posposición de la 
independencia financiera, y por ende la 
dificultad al cierre de esta. 
Con base en lo anterior, será necesario generar 
políticas específicas emancipadoras a modo de 
que este grupo etario sea visto como una gran 
inversión de futuro para potenciar el desarrollo 
de la región.
Esto implica finalmente, asumir quizás, que así 
como la discusión de vejez 3era edad y 4ta 
edad, su existencia ya está casi asumida por 
todos. Es momento de readecuar el rango de “lo 
joven” en vista de la realidad que se nos 
muestra.

Bases estructurales para el desarrollo, una 
juventud optimista
El optimismo es una actitud mental y emocional que 
lleva a interpretar la realidad de manera positiva, 
esperando resultados favorables, incluso en 
situaciones inciertas o difíciles.
El optimismo es una característica fundamental en 
las sociedades, ya que impulsa el progreso, la 
innovación y la resiliencia ante los desafíos. Sin 
embargo, desde la perspectiva de la psicología del 
comportamiento, este fenómeno no siempre 
responde a una evaluación racional de la realidad, 
sino que está influenciado por sesgos cognitivos. 
Daniel Kahneman , en su teoría sobre los sistemas 
de pensamiento y la toma de decisiones, describe 
cómo el sesgo de optimismo afecta tanto a 
individuos como a sociedades en su conjunto, 
moldeando su percepción del futuro.
Kahneman explica que el pensamiento humano 
opera en dos sistemas: el Sistema 1, rápido e 
intuitivo, y el Sistema 2, lento y analítico. El 
optimismo social, en muchos casos, surge desde el 
Sistema 1, que genera respuestas automáticas 
basadas en la emoción y la experiencia previa. Esto 
explica por qué sociedades en crisis pueden seguir 
mostrando confianza en su recuperación, aunque 

los datos objetivos sugieran lo contrario.
El sesgo de optimismo también se manifiesta en 
la planificación gubernamental y económica. 
Muchas sociedades tienden a subestimar los 
riesgos de recesiones, crisis ambientales o 
conflictos políticos, confiando en que el futuro 
traerá soluciones naturales sin necesidad de 
acciones preventivas drásticas. Kahneman 
advierte que esta sobreconfianza puede llevar a 
errores de cálculo en políticas públicas, 
inversiones y estrategias a largo plazo.
Sin embargo, este optimismo también tiene un 
papel positivo. Es un motor de cambio, 
motivando a las sociedades a enfrentar 
dificultades con determinación. El reto, según la 
teoría de Kahneman, es equilibrar el optimismo 
con una evaluación realista de los riesgos y 
desafíos. El optimismo realista, que combina una 
visión positiva con un análisis basado en 
evidencia, es clave para el desarrollo sostenible 
y la toma de decisiones efectivas en cualquier 
sociedad.
Los resultados de la Encuesta Iberoamericana de 
Juventudes nos muestran de manera 
significativa, el “estado optimista” de le región 
en general, promediando de una escala de 1 a 

10, con una nota promedio de 8. Esto da cuenta en 
general, siguiendo la mirada de Kahneman, el 
potencial de desarrollo que asume la región en vista 
de estos resultados. 
El tener una población joven con creciente 
optimismo y una muy buena autopercepción en la 
evaluación de sus vidas, debe motivarnos a 
aprovechar este estadio como el impulsor o motor 
de desarrollo de nuestras sociedades. 
Se hace imprescindible trabajar en la gestación de 
herramientas que estimulen su desarrollo temprano 
del “sujeto joven”, a modo de aprovechar este 
potencial. Sin embargo, será rol del decisor de 
política pública según el pais y sus necesidades, el 
de implementar acciones progresivas que vayan de 
la mano con la estimulación de las potencialidades 
objetivas de cada población.
Aprovechar de manera adecuada el potencial que 
arroja este dato sobre el optimismo en la región, 
más la discusión de la ampliación de las fronteras de 
edades de lo que se define como juventud, dará pie 
a que la concreción de política pública, para que sea 
exitosa sea con progresividad, y su desarrollo sea 
en una mirada de mediano plazo sin los avatares de 
lo inmediato, entregando mayores posibilidades de 
éxito.
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Redefinición de lo joven, un desafío 
pendiente
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durante la adolescencia y la juventud temprana, 
y es crucial para el desarrollo de una identidad 
sólida. 
La definición de juventud, por lo tanto, se 
expresa como un período en el que los 
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